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Por primera vez, desde que la conoció, Oliver sintió pena por Sybil, un sentimiento que no había esperado sentir por ella. Ella estaba sentada frente a él, con el escritorio en medio, mientras Oliver le relataba toda la verdad sobre Jonathan Grace. Fue una de las cosas más difíciles que tuvo que hacer en su vida. Pero ella recibió el golpe con lo que Oliver tuvo que admitir que era el auténtico orgullo Rain.

‑Caí en la trampa ‑dijo Sybil‑. Creo que es lo más desagradable de todo esto. Creí cada palabra que Jonathan Grace, o como se llame, me dijo. ¿Cómo pude ser tan estúpida para confiar en él?

Oliver se miró las manos entrelazadas y luego volvió a mirar a Sybil a los ojos. ‑Si te hace sentir mejor, yo también caí en la trampa que Walker Gresham me tendió hace cinco años. Por poco me matan, a mí y a Daniel Lyncroft.. Los hermanos Gresham son artistas experimentados.

Sybil esbozó una sonrisa amarga. ‑Es difícil creer que alguien te haga caer en la trampa a ti. ¿Y qué me dices de esos informes tan extensos que tienes de la gente?

No me han servido de mucho, ¿no? No me enteré de que Walker Gresham estaba usando mi empresa para tapar sus negocios con el tráfico de armas, hasta que Daniel lo descubrió. Y tampoco supe que tenia un hermano en prisión que saldría a buscar venganza.

‑Supongo que hasta los criminales tienen lazos de sangre.


‑Aparentemente. ‑Oliver se quedó sentado, en silencio, du​rante un rato.‑ Sybil, lamento mucho todo esto.

‑¿Sabes algo? Te creo. Realmente lo lamentas.


-Toda esta situación de mierda es culpa mía. Yo debí haber investigado más a fondo a este Walker Gresham hace cinco años. Debí haber sido más cauto.

‑¿Sabes cuál es tu problema, Oliver?


‑Annie me dice que está relacionado con mi comunicación interpersonal.


‑Me refiero además de tus problemas de comunicación ‑aclaró Sybil, significativamente.

Oliver arqueó las cejas. ‑¿Tengo otros problemas?


‑Desde luego que sí. Uno de tus problemas es que siempre asumes la responsabilidad total de todo. ‑Sybil se puso de pie, aco​modándose el bolso en el hombro. ‑Para que lo tengas en cuenta, no tienes la culpa de que Jonathan Grace, o John Gresham, haya apareci​do buscando venganza. No te culpes. Le pudo haber pasado a cual​quiera.

‑Lo tendré en cuenta.


‑Por favor. ‑Sybil se dirigió a la puerta del estudio.‑ Mien​tras tanto, me he enterado de que tienes otro problema serio entre manos. Y en éste sí que tienes toda la responsabilidad.

Oliver la miró con cautela. ‑¿De qué problema me hablas?

‑Annie se ha ido.


‑Parece que las noticias vuelan en la familia ‑‑comentó Oliver apesadumbrado.


‑Especialmente, las malas. ‑Sybil sonrió.‑ Y debo decirte, Oliver, que para todos nosotros, es una pésima noticia que ella te haya dejado. Si tienes la mitad de la inteligencia que todos creemos que tienes, debes hacer lo imposible por recuperarla.


Te debo una, Oliver.


‑Olvídalo.


‑No, no lo olvidaré. ‑Daniel estaba sentado a su escritorio mientras miraba a Oliver caminar por la oficina.‑ No sé cómo agradecerte lo que hiciste.


‑Agradéceselo a Annie ‑murmuró Oliver‑. A ella se le ocurrió la idea de casarse conmigo para que salvara tu empresa.


Daniel sonrió. ‑Tengo la sensación de que ella no se casó contigo sólo para salvar Lyncroft.


-No me vengas con tonterías. Se fue de mi casa pocas horas después que tú aparecieras sano y salvo. ¿Qué te sugiere eso?

‑Que la sacaste de sus casillas.


Oliver soltó un insulto. -Lo que pasa es que ella sabe que ya no me necesita. Es obvio que sólo se casó conmigo para salvar la empresa. Me usó. Eso fue lo que hizo. Me usó.


‑Realmente te estás esforzando para ser autocompasivo. Me sorprende de ti. Tú no eres así, Oliver. Eras el hombre de hielo, ¿: recuerdas?

-Nunca antes estuve en una situación similar.


-Te refieres a que no conociste mucha gente que no se estremeciera de miedo cada vez que tú dictabas una ley. ¿No? Annie es diferente.

‑Claro que es diferente.


-Mira, conozco a Annie mejor que tú ‑dijo Daniel‑. Pudo haber inventado este matrimonio estrictamente por cuestiones de negocios, cosa que dudo. Pero me juego la cabeza a que no se acostó contigo sólo por razones comerciales. ‑Daniel arqueó una ceja.‑ Eh... ¿ella se acuesta contigo, verdad?

Oliver frunció el entrecejo. ‑Ya no. Me ha abandonado.


‑Vamos, Oliver. Sabes que jamás se habría acostado contigo no hubiera creído que te amaba. Lo que sucede es que estás tan furioso que no vas a admitirlo.


Daniel tenia razón, pero Oliver se negaba a aceptarlo en voz alta. Ese sería el primer paso en una pendiente muy resbaladiza que terminaría en su rendición. -Tu hermana me usó.

-No haces más que decir eso.

‑Es cierto.

-Tú, por supuesto, no la usaste ‑‑comentó Daniel con ironía


‑Demonios, no. Sabes que no estaba tan desesperado por ganar la mayoría de Lyncroft como para casarme con ella por eso.

‑Eso no significa que no la hayas usado.

‑¿Y para qué la habría usado? ‑preguntó Oliver.


‑La noche de la fiesta de mi compromiso, me confesaste que ya era hora de que tú también te casaras, ¿lo recuerdas?

‑Sí lo recuerdo ‑admitió.


‑Dijiste que ya habías liquidado la mayoría de tus bienes y habías despejado el panorama como para estar libre para pensar en un matrimonio y en formar una familia. Después me entero de que te casas con mi hermana. ¿Qué rayos se supone que debo interpretar, sino que te casaste con ella porque era la mujer que querías?

‑Ya he dicho que fue ella la que me propuso matrimonio a mí.


‑Demonios, Rain. No trates de engañarme. Te conozco dema​siado bien. Los dos sabemos que jamás te habrías casado con Annie sólo por hacerle un favor. Ya le habías puesto los ojos encima antes de que apareciera con la propuesta, ¿no?


Oliver se encogió de hombros, negándose a responder á la pre​sión.


‑Y con la suerte que siempre tienes, ella cayó rendida a tus brazos. ¡Vaya! Ni siquiera tuviste que cortar las ramas del árbol sobre las que ella estaba sentada. Ni siquiera tuviste que molestarte en cortejarla. Mira quién habla de conveniencia.


Oliver siguió mirando, estoicamente, por la ventana. ‑Déjame decirte algo, Lyncroft. Tu hermana es la mujer menos conveniente que jamás haya conocido. Todo lo que he tenido con ella han sido problemas.

‑Has tenido mucho más que eso ‑respondió Daniel fríamente.


‑¿Y? Estoy casado con ella. Me casé con Annie antes de acostarme con ella. ¿Qué más puedes pedirle a un hombre?


‑Dime una cosa. Si Annie es una mujer tan complicada, ¿por qué quieres recuperarla?

‑Eso es asunto mío.

Daniel se quedó pensando en eso durante largo rato. Luego, distraído, tomó un bolígrafo y empezó a tamborilear con él sobre la superficie del escritorio. ‑Oliver, tienes que mirar las cosas desde el punto de vista de Annie. En cuanto a ella concierne, te entregó su corazón. ¿Qué le has dado tú a cambio?


El estómago de Oliver se hizo un nudo. ‑Le he dado todo lo que tenía para dar. Ya se lo he dicho. Si no es suficiente, realmente, lo siento mucho.


‑En otras palabras, no puedes o no quieres decirle que la amas.


Oliver se volvió bruscamente. ‑Ella está tratando de presionarme para que yo se lo diga y prefiero morderme la lengua antes que permitir que me domine más de lo que ya lo ha estado haciendo durante todo este tiempo. No tienes ni idea de las cosas que he llegado a hacer por ella. No sabes cuántos cambios ha hecho en mi vida. No sabes cómo se ha metido en asuntos de mi familia que nada tenían que ver con ella.


‑Conozco a Annie. Si se metió, fue porque trataba de ayudar. Es buena para esas cosas.


‑Ah, y eso me recuerda otra cosa ‑gruñó Oliver‑. No for​maré parte de su clan de machos heridos. No necesito que me rescate de nada, mierda.


‑Con que eso era ‑concluyó Daniel‑. ¿Has oído hablar de Arthur Quigley y de Melvin Finch?

‑Sí.


‑Hay un par más de ellos desparramados en distintos puntos del país.

‑Mierda.


‑Pero en nada se parecen a ti, Oliver. Es cierto que Annie los rescató, pero ninguno de ellos le devolvió el favor.

Oliver frunció el entrecejo. ‑¿Y cómo debo tomar eso?


‑Tú, Rain, eres el único hombre que ha rescatado a Annie al​guna vez en la vida. Por eso te distingues. Mantuviste Lyncroft Unlimited a flote por ella y, hace tres noches, le salvaste la vida en ese invernadero. Ante sus ojos, eres un héroe, no un pájaro herido como Quigley o Finch.

‑Annie no está interpretando el papel de damisela agradecida.


‑¿Qué puedo decirte? Annie es única. Y también tiene su orgullo. Tú, justamente, deberías ser el primero en entender lo que es el orgullo, Rain.


-Esto es una pérdida de tiempo. ‑Oliver se dirigió a la puerta. .‑ No sé por qué he venido aquí a hablarte de tu hermana.

‑¿Oliver?

‑¿Qué? ‑Oliver abrió la puerta.

Daniel le miró a los ojos. ‑Gracias otra vez. Por todo.


‑Olvídalo. ‑Oliver atravesó la puerta. Hizo una breve pause y volvió la mirada atrás.‑ A propósito, los archivos que llevas soba los empleados, inversores y competidores prácticamente no te sirve para nada. No pude encontrar en ellos ningún dato que me fuera útil.


Daniel se rió. ‑Yo tengo un registro, Oliver. No historiales de seguridad como tú sueles tener.


Oliver ni siquiera se molestó en contestarle.


Durante una hora, Oliver caminó sin rumbo, por las calles de Seattle. Bebió una taza de café en un puesto de acera, contempló cómo partían los transbordadores de las dársenas y paseó un rato por Pioneer Square.


Le resultó extraña esa falta de dirección concreta. Oliver ya no podía recordar cuál había sido la última vez que había hecho algo sin un claro objetivo prefijado. Siempre había tenido una meta y la había cumplido.


Cuando por fin se detuvo, se dio cuenta de que estaba en la puerta de Extravagancias.


Obviamente, una parte de él había sido plenamente conciente de cuál sería el destino final.


Se sentía como un idiota, parado en la acera, en la puerta de la tienda. Esa indecisión lo enfurecía. Nunca había sido un indeciso.


La puerta de la boutique se abrió. Un hombre extremadamente delgado, que llevaba un jersey azul y pantalones de pana, casi chocó con Oliver al salir. El hombre se detuvo y lo miró, a través de sus gafas de montura de marfil.


‑Lo siento ‑se disculpó.


Oliver se encogió de hombros, con la vista fija en la tienda. ‑No se preocupe.


‑Yo lo conozco. ‑El hombre se paró más erguido, para que la diferencia de estaturas no fuera tan abismal.‑ Usted es Rain. El marido de Annie, ¿no?


Oliver lo miró. ‑¿Y qué pasa?


Me llamo Arthur Quigley.


Oliver volvió a mirar el escaparate de la tienda. ‑¿De verdad?


‑Sí. Yo le di el libro que me dijo que necesitaba le explicó‑. Lamento que no haya sido de utilidad.


Oliver trató de contener su temperamento, que pendía de un hilo. ‑¿Annie ha dicho que no había servido?


‑Bueno, no con esas palabras, pero como he estado charlando con ella, me enteré de que lo ha dejado. Por consiguiente, he llegado a la conclusión de que mi libro no ha servido. ‑Arthur frunció el entrecejo, preocupado.‑ ¿No le gustarla probar otra bibliografía? Tengo una excelente colección.


-No, gracias.


-No hay nada de lo que avergonzarse ‑dijo Arthur, con voz confidencial‑. Nosotros, los hombres, no nacemos sabiendo cómo ser los mejores amantes. Es una habilidad que se adquiere, como todas las demás.

‑Lo tendré en cuenta murmuró Oliver.

‑Claro: Avíseme si quiere que le preste otro libro. ‑Arthur sonrió.‑ Ha venido aquí para ver a Annie, ¿no?

Tal vez.

Arthur asintió con la cabeza, aparentemente satisfecho. ‑Ya era hora. Ella ha estado comiéndose los codos por usted. Es una suerte que haya entrado en razón.

Oliver esquivó a Arthur Quigley, abrió la puerta de la tienda y entró. Ella levantó la vista, desde detrás del mostrador. Le frunció el entrecejo.

‑¿Qué quiere?

‑He venido para ver a mi esposa ‑dijo Oliver, poniendo especial énfasis en la última palabra.

‑Ella tiene visitas.

‑Qué pena. Pasó junto a ella y abrió la puerta de la oficina de Annie.

Tal como Ella le había informado, Annie no estaba sola. Cinco pares de ojos acusadores se volvieron hacia él. Sybil, Heather, Valerie, Richard y Nathan estaban todos rodeando el escritorio de Annie, ya sea sentados, de pie o apoyados contra algo. Annie estaba en su silla, enjugándose sus ojos irritados con un pañuelo de papel tisú.

‑¿Qué estás haciendo aquí, Oliver? ‑preguntó Sybil, poniéndose de pie. Su rostro aún denotaba el trago amargo que había debido digerir después de enterarse qué y quién era realmente Jonathan Grace.

He venido a ver a mi esposa ¿Alguna objeción? ‑Oliver estudió los rostros de sus familiares.

‑Si has venido a aterrar a Annie, será mejor que sepas que no te lo permitiremos ‑exclamó Valerie.

-Ella ya ha soportado bastante –defendió Heather.


‑Heather tiene razón ‑agregó Richard, mirando a Oliver‑. No queremos que molestes a Annie.


‑Ya le has hecho llorar ‑protestó Nathan.


Estoy bien ‑dijo Annie‑. Oliver no me molestará.


No pongas las manos en el fuego por eso ‑advirtió Sybil‑. No lo conoces tan bien como nosotros. Oliver hará cualquier cosa por lograr lo que se propone, ¿no?


‑Si no os importa ‑intervino Oliver, con voz muy serena‑, me agradaría hablar con Annie a solas.


Valerie frunció el entrecejo. ‑No me parece una excelente idea.


Nathan se apartó de la pared donde estaba apoyado. ‑Sí, yo tampoco creo que sea una buena idea.

Oliver los miró uno por uno. ‑¿Qué creéis que voy a hacerle?

Probablemente, no lo que debieras ‑dijo Sybil.

Oliver arqueó las cejas. ‑¿Y qué crees que debería hacer, Sybil?


‑Implorar ‑contestó Sybil sencillamente. Le sonrió con esa sonrisita tan peculiar en ella‑. Por primera vez en tu vida, Oliver Rain. Es hora de que aprendas a pedir gentilmente algo que realmente quieres. Es hora de que aprendas cuáles son las virtudes de la humildad.

‑No sabía que la humildad tuviera virtudes ‑declaró Oliver.


‑Sybil tiene razón ‑coincidió Valerte‑. Es hora de que aprendas que no puedes tener todo lo que quieres. No a menos que aprendas a pedirlo gentilmente.


‑Basta. ‑Annie empezó a agitar en el aire su pañuelo de papel tisú.‑ Basta, todos, por favor. -
-Aprecio mucho lo que estáis haciendo por mí, pero no hay razones para que ataquéis a Oliver.


-Es cierto ‑se quejó Valerle‑. Oliver siempre se sale con la suya. Está acostumbrado a tomar lo que quiere.


‑Eso no es cierto. ‑Annie cogió otro pañuelo de papel tisú, en el que se sonó con fuerza la nariz.‑ Por el amor de Dios, Valerte. No puedes creer que tu hermano haya tenido en la vida todo lo que realmente ha querido. Es justamente lo contrario.

‑¿De qué estás hablando? preguntó Heather, confusa.


‑¿No lo entendéis? ‑Annie se tragó un sollozo.‑ Oliver nunca ha tenido lo que realmente deseaba. Ni siquiera pudo darse el gusto de graduarse en la carrera que tanto quería.


‑Annie, estás siendo demasiado blanda con él ‑dijo Nathan, a quien se le veía bastante incómodo.


‑Oh, por el amor de Dios ‑balbuceó Annie, contra el pañuelo húmedo‑. ¿No os dais cuenta? Oliver siempre ha tenido que sacrificarlo. que realmente quería para él, con tal de que vosotros tuvieráis lo mejor. Lo ha sacrificado todo por la familia.

Valerte y los demás se miraron entre sí. Y luego, a Oliver.


De pronto, Oliver pensó que había tenido mucha suerte. El ataque que había venido de parte de su familia, había servido para que Annie saliera a defenderlo. El equilibrio de poder había cambiado n sutilmente de dirección para favorecerle. Si jugaba bien sus cartas, tendría que exponerse a la vulnerabilidad. Annie y los demás no tendrían por qué enterarse hasta qué punto llegaba su debilidad. No tendría que suplicar.


‑Veo que no soy bien recibido aquí ‑dijo Oliver suavemente. Miró a Annie‑. Adiós, Annie. Quizá podamos hablar otro día.


Los ojos colorados de la muchacha se abrieron desmesuras mente, demostrando su desazón. ‑Oliver, aguarda.

Oliver no esperó.


-Annie, no te atrevas a salir corriendo detrás de él le advirtió Sybil.


Oliver no volvió la vista atrás para verificar si Annie realmente quería seguirlo. Caminó rápidamente por la tienda y llegó a la calle.


Una vez fuera, respiró profundamente. La victoria estaba al alcance dé su mano. Lo presentía. Todo lo que tenía que hacer era controlarse.


Maleta en mano, Annie bajó del ascensor en el piso del apartamento, poco después de las seis. Cruzó el pasillo y tocó el timbre d Oliver.

Bolt abrió la puerta de inmediato. ‑Buenas noches, señora Rain

‑Hola, Bolt. ¿Oliver está en casa?


‑Sí. ‑Su mirada se dirigió a la maleta.‑ Ya sé que no es asunto mío, pero no estoy seguro de que esto sea una buena idea.


‑Lo sé. Todos creen que no debo volver tan fácilmente a si lado. El problema es que ninguno de los que le rodean le entiende

‑Si usted lo dice. ‑Bolt se agachó para recoger la maleta.


Annie se quedó en el vestíbulo decorado en oro y ébano mien​tras empezaba a quitarse el impermeable. ‑¿Dónde está?

‑En el estudio.


‑Gracias. ‑Annie entregó el abrigo a Bolt y tomó el pasillo, que la conduciría hasta la puerta cerrada del estudio.

Golpeó una vez y abrió la puerta.


Oliver estaba sentado a su escritorio. Tenía una expresión total​mente controlada, como siempre, pero la luz que provenía de su lámpara halógena revelaba una tensión desconocida en su rostro. Annie no pa​recía decidirse. Ignoraba si se sentiría triunfante o fríamente satisfecho. Ella le sonrió.

‑Hola, Oliver. He vuelto.


‑Justo a tiempo para la cena ‑comentó Oliver, restándole im​portancia. Se puso de pie y rodeó su escritorio.


‑Oliver, a veces eres un idiota. Me amas, pero no soportas la idea de bajar la guardia ni por un instante, ¿verdad? Rió.‑ Vas a ponerme furiosa de vez en cuando, pero lo asumo. Te amo de todas maneras.

-Me alegro -murmuró él y le abrió los brazos.

Annie corrió a ellos sin vacilar.


Oliver se quedó despierto largo rato esa noche. Annie estaba profundamente dormida, a su lado. Su cuerpo suave y cálido se entre​gaba fielmente a él. Había vuelto al lugar donde pertenecía. Estaba segura en la cama de él. El había ganado. Todo estaba bajo control otra vez.


Se quedó mirando la oscuridad de su cuarto y se preguntó por qué ya no le producía la misma satisfacción que antes, estar controlando toda la situación otra vez.


Cuatro días después, Annie regresó de su almuerzo justo e momento en que una camioneta de mensajeros se alejaba de la puerta de Extravagancias. Avanzó, ansiosa con la esperanza de que le hubieran enviado, anticipadamente, unas lámparas de arte decorativo. Stan J. LittIewood estaba esperando una de ellas.


Abrió la puerta de la tienda y se detuvo de inmediato. boutique estaba atiborrada de helechos. Extravagancias se había convertido en una jungla.


Había helechos por todas partes. Hasta tal punto, que prácticamente no había espacio para moverse. Había culantrillos colgado, cuanto gancho hubiera disponible. Las macetas con frondosos helechos estaban por doquier, en el mostrador y sobre todas las mesas del local Helechos pluma y helechos serrucho, de varias formas y tamaños, abrían un estrecho sendero que conducía a la oficina de Annie.


‑¿Qué demonios? ‑Annie miró a su alrededor, buscando a Ella.‑ ¿Qué pasa aquí?


-No lo sé. Ella asomó la cabeza por detrás de un helecho. Empezaron a llegar justo después que te fueras a almorzar. Todo ha llegado durante la última hora. ‑Sonrió.‑ Hay muchos más tu oficina.


Asombrada, Annie caminó lentamente por la selva en miniatura El aroma a tierra mojada y a verde flotaba en el ambiente.


Con creciente satisfacción, llegó a la conclusión de que aquello era obra de Oliver. Creía tocar el cielo con las manos. Por fin había encontrado la manera de decirle que la amaba. 


Y vaya manera.


Algunos hombres habrían enviado docenas de rosas rojas. Oliver había preferido enviar millones de helechos.


Había una pálida luz que provenía de su oficina. Annie se e minó hacia ella, como si hubiera estado hipnotizada. Cuando abrió la puerta de la oficina notó que el pequeño recinto era una masa verde. La luz provenía de una escultura de neón que estaba sobre su escritorio. Los brillantes tubos de luz emitían dos palabras simples en tonos violeta.


Annie se detuvo en la puerta y leyó las palabras una y otra Las lágrimas de felicidad se agolparon en sus ojos.

Te amo. Te amo. Te amo. Te amo.


‑¿Qué te parece? le preguntó Oliver, desde un rincón.-una obra de arte? ¿O pura tontería?


Annie lo miró. Jamás en la vida había soñado ser tan feliz. ‑¿A quién le importa? Es perfecta.


Oliver empezó a sonreír. La sonrisa se convirtió en una carcaja​da. Esa risa se reflejó en sus ojos grises, en los que se leía fácilmente que la amaba.


‑Oh, Oliver ‑susurró ella‑. ¿Quién ha dicho que tenías pro​blemas de comunicación?


-Te quiero mucho más de lo que haya querido cualquier otra cosa en mi vida, Annie. Nunca soñé con encontrar a alguien como tú, pues jamás creí que tuviera esa suerte. Te amo. ‑Pronunció las palabras sencillamente, espontáneamente, con naturalidad y sin vacilaciones.


Annie corrió a sus brazos. Sabía que, desde entonces en adelan​te, le escucharía decir esas palabras todos los días, el resto de su vida.

